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Resumen
La vulnerabilidad es un factor que conlleva situaciones de riesgo de forma general

y en especial para determinados colectivos susceptibles de que determinadas circunstan­
cias, entre las que se encuentra el desempleo desencadene exclusión social.

Este trabajo parte de los desencadenantes de la Sociedad de Riesgo, con alto índi­
ce de vulnerabilidad, deficitarias redes de apoyo, y el alto índice de desempleo de colectivos
especialmente vulnerables en la sociedad actual, para concluir con la intervención evitando
la exclusión.

Cada vez más, vivimos en una sociedad de riesgo global a todos los niveles, políti­
camente las condiciones de crisis no favorecen e indistintamente de la ideología del partido
político gobernante los ciudadanos tienen la sensación que no existen diferencias ideológi­
cas en la adopción de medidas para combatir la crisis.

Que la educación es objeto de inclusión no cabe duda a nadie, pero con solo edu­
cación no es suficiente, también es necesario implicación, valores, trabajo duro, etc. La des­
gracia del desempleo golpea más duramente en unos momentos de la vida que en otros y a
unos colectivos más que a otros.
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Introducción
En este trabajo se realiza un análisis sobre el concepto de vulnerabilidad, desem­

pleo, exclusión e inclusión social de colectivos en edad laboral, las redes de apoyo que tie­
nen y su empleabilidad.

Entre los numerosos factores de riesgo que desencadena la vulnerabilidad el de­
sempleo es uno de gran importancia que se agrava cuando la persona o familia carece de
redes de apoyo por lo que no tendrá ninguna ayuda externa agravándose aun más su situa­
ción y es más probable llegar a la exclusión y muy difícil su inclusión.

En momentos de especial dificultad la intervención puede paliar y evitar la exclu­
sión ayudando a la inclusión de colectivos especialmente desfavorecidos y/o en desemplea­
dos.

La reflexión sobre las condiciones que llevan a espacios de vulnerabilidad, pobreza
y exclusión de colectivos vulnerables y en riesgo de excluidos permitirá la adecuada inter­
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vención profesional además de ayudas con determinadas políticas sociales y de institucio­
nes para su inclusión.

La intervención con personas desempleadas se realiza desde diferentes institucio­
nes que incidan sobre la empleabilidad y las redes de apoyo que permitan su contratación
laboral. El empleo es el mejor índice de inclusión social y permite la promoción social mejo­
rando las condiciones de vida con perspectivas de conseguir el máximo Bienestar Social
La sociedad del riesgo en el siglo XXI

Quizás los ciudadanos en general, no han sido conscientes del riesgo en que se ha
vivido en las últimas décadas y de los cambios imperantes que introduce un nuevo orden
económico e inseguridad que se vive desde mediados del siglo XX y que se ha agravado en
los últimos años, situación que se ha dado en llamar Sociedad de riesgo.

No se pueden desligar de la sociedad actual avanzada y moderna de los nuevos
movimientos y fenómenos sociales en un momento de gran crisis del estado de bienestar
con desfragmentación real de derechos sociales para toda la población.

Los pilares básicos que sustentaban la teoría del riesgo a principios de los noventa,
se mantienen en el siglo XXI, a la vez que se refuerza su carácter global, hasta el punto de
que hoy la sociedad del riesgo ha pasado a ser la sociedad del riesgo global (Beck, 2002:3).

La globalización no es un fenómeno nuevo además de ser un proceso imparable,
que supera todo tipo de fronteras estatales e ignora sus legislaciones nacionales, siendo In­
ternet uno de sus principales instrumentos y la economía un arma; provoca en el mundo
reacciones diversas; se trata de un término presente en todos los aspectos de la vida y a to­
dos los niveles, su influencia se ha visto incrementado en el momento presente debido a la
grave crisis que vivimos a nivel mundial y de forma especial en España desde los últimos
años; y que se encuentra presente en todos los ámbitos de la vida.

La globalización se encuentra influida fundamentalmente por cuestiones técnicas,
económicas, comunicación, etc. afecta a todos los niveles desde personales y vitales (….) la
globalidad significa que vivimos en una sociedad mundial implicando que las relaciones de
poder y sociales políticamente organizadas y no nacional. Estatal significa una forma de vivir
y actuar más allá de las fronteras (…..) los efectos de la globalización en decisiones estraté­
gicas socavan la capacidad de los estados y el carácter de la sociedad civil (Beck,
2008:196­198).

Estefanía (2006) afirmaba que los ejes del poder se han desplazado surgiendo “un
poder capaz de levantar o arruinar un país”, donde “la verdad mediática se impone a la ver­
dad autentica reafirmándose en que el poder genera resistencia”, y años después (2011) se
reafirma en el debate del aumento de las desigualdades por la globalización económica con
“reducción de los beneficios sociales en contraposición al poder que denomina dictadura de
los mercados”.
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Según Touraine (2011) estamos en un mundo cada vez más globalizado primando
la economía sobre la política a lo que contribuyen las innovaciones tecnológicas. Considera
que la crisis actual transformara la sociedad y la economía global.

Desde aquí nos centramos en la vulnerabilidad personal y económica, que es la
que mayor incidencia tiene en la vida de la persona. La vulnerabilidad personal es entendida
como la capacidad y características que presenta una persona o grupo para anticipar, resis­
tir y recuperarse del impacto de amenazas internas y externas. El perfil de las personas vul­
nerables ha cambiado y con ellos los modelos de intervención, abriéndose paso a un nuevo
escenario, y en estos momentos de crisis y cada vez mayor precariedad (Cabrera Cabrera,
2006).

La vulnerabilidad se encuentra producida por obstáculos económicos, sociales y
culturales que limitan la integración y participación social de sus miembros. Esta referida a
determinados grupos entre ellos encontramos las personas en edad laboral y en situación
de desempleo; se encuentra en la propia vida y acompaña a todos de forma imprevisible
pudiendo ser irreversible, llevando a la muerte social, crueldad, enfermedad, etc. Ataca más
fuertemente a los más desfavorecidos contribuyendo a desestabilizarles e impidiéndoles la
estabilidad y promoción social condenándoles a la resignación (Vidal Fernández, 2006).

Cada vez más los Mass Media nos muestran historias dramáticas de personas que
han caído en la desgracia volviéndose más vulnerables y un ejemplo es la historia aparecida
en prensa el día 5 de junio de 2012 respecto a un ciudadano español de 46 años ingeniero
industrial, desempleado de larga duración que no encuentra trabajo, ha perdido su vivienda
por impago de su hipoteca, acude a un comedor social para poder subsistir. Pero no es el
único caso existen cientos de personas en su misma situación. (Prensa, 2009).

Por razones de género, la vulnerabilidad se encuentra condicionada por la desven­
taja de participación y de reconocimiento, los aspectos relevantes a la vulnerabilidad por gé­
nero corresponden a la feminización de trabajos precarios y cargas familiares; se incorpora
la vulnerabilidad por género al tema general de la vulnerabilidad social.

En definitiva, la vulnerabilidad es un término que se entiende en función de las con­
diciones de fortaleza o debilidad de la persona en la estructura y el sistema social, cuanto
mayor debilidad mayor riesgo social de exclusión. La exclusión social explica fenómenos
sociales y económicos relacionados con la pérdida de derechos de los ciudadanos.

Las causas de la exclusión se deben buscar mas allá de la pobreza, a la que habrá
que añadir algún estigma adicional. Cualquier persona puede verse fuera de las redes so­
ciales convencionales y por tanto excluido, ya sea joven, adulto o mayor, mujer u hombre,
da igual la raza, sexo o edad; a lo que puede contribuir un excesivo abuso de estupefacien­
tes, alcohol y cada vez en mayor medida las separaciones y divorcios y la violencia de gé­
nero entre otras cuestiones. La acumulación de desventajas conlleva exclusión. La
exclusión como proceso, establece condiciones que impiden el desarrollo y avances restrin­
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giendo posibilidades, capacidades e impidiendo que la persona pueda participar, dado que
va acumulando desventajas y con ello aislamiento. Para Subirats (2006), la exclusión hace
referencia a la desigualdad, precariedad, desventaja acumulada de segmentos de la pobla­
ción y colectivos que se reproduce principalmente en desempleados de larga duración, mu­
jeres en desventaja social, mayores con trayectoria vulnerable, jóvenes con fracaso escolar,
etc.

La vulnerabilidad oscila entre la integración y la exclusión; teniendo en cuenta que
la integración se caracteriza por situarse en una zona normalizada y estable y la marginali­
dad y exclusión se ubica en una franja frágil de precariedad o aislamiento a nivel familiar,
social, laboral, etc.

La pobreza es compleja y multifacética; las desigualdades y la pobreza aumenta
especialmente en colectivos vulnerables y para reducirla hay que tener en cuenta los facto­
res que las producen y se desencadenan principalmente por la falta de ingresos y medios
económicos, desempleo, enfermedad, falta de políticas sociales, etc.

Se han realizado numerosas aportaciones sobre la pobreza (Sen, 1984; Ruiz­Cas­
tillo, 1987; Fernández Morales et al, 1988; Bosch et al, 1989) en torno a medir la pobreza,
análisis de políticas económicas para su lucha, identificación de causas que dificultan su
desaparición y permiten la reproducción, etc.

Sen (1984) define la pobreza en términos de privación de capacidades básicas pa­
ra desenvolverse en sociedad, dada la falta de oportunidades de la persona para conseguir
niveles mínimos que permitan cubrir las necesidades básicas alimenticias, estar adecuada­
mente vestido, disponer vivienda digna, conseguir un empleo lo mas estable posible y obje­
tivos que permitan mayor participación social.

El estudio de los pobres desde las carencias lo realizo el Banco Mundial estudiando
las condiciones sociales, familiares, económicas y laborales que podrían enfrentar las difi­
cultades y carencias, orientando un marco teórico de activos que sirven para hablar de la
realidad desde otro enfoque y posible solución. (Pérez Moreno, 2009)

La sociedad siempre ha estado dividida en ricos y pobres existiendo gran brecha
entre los dos extremos; aunque el orden económico imperante ha creado realidades socia­
les que justifican mucho más las desigualdades, la vulnerabilidad por incapacidad personal,
social y económica de los patrones preestablecidos en la comprensión de los problemas so­
ciales, pobreza, exclusión, especialmente en grupos socioeconómicos bajos, aunque vulne­
rables somos todos y cada vez mas debido a la fragilidad familiar y debilidad o falta de
redes sociales de apoyo dependiendo de la situación y el contexto cualquier persona puede
descender fácilmente a la marginalidad, siendo muy difícil ascender en la escala social, pero
muy fácil el descenso, dada la flexibilidad y precariedad laboral, esta cuestión se están vi­
viendo con aquellas personas que han perdido el empleo, se encuentran imposibilitados pa­
ra hacer frente a los créditos bancarios.
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Todo proceso de desarrollo significa transformaciones profundas en las estructuras,
que también desencadenan cambios en las capas y relaciones sociales. Los elementos bá­
sicos que definen las redes sociales son los actores que la componen y sus relaciones entre
sí, se pueden construir múltiples tipos de redes.

Las redes sociales de apoyo han funcionado muy bien hasta que se producen
grandes cambios a nivel social como las migraciones, tipologías familiares en el pasado si­
glo XX, la aparición de la familia nuclear y mono parental, hogares unifamiliares (Nieto­Mo­
rales, 2012), aunque con la actual crisis económica en que llevamos algunos años, quienes
tienen apoyos familiares reciben su ayuda. Pero también es cierto que cada vez más las re­
des sociales se debilitan mucho y más.

La Educación: Los estándares educativos establecidos los determina la adquisición
de enseñanzas mínimas y están directamente relacionados por la exclusión y vulnerabilidad
que sitúan a las personas en situación de desventaja en el sistema tanto del mercado labo­
ral estando marcados por el analfabetismo o fracaso escolar frente al aumento del nivel for­
mativo de la población en general, siendo los de menores ingresos los que presentan el
mayor peso. La vulnerabilidad extrema se concentra en dos ámbitos los sin techo y la pri­
sión. (Galán, 2009).

La pérdida de competitividad de la economía española es múltiple, pero tiene gran
influencia la crisis del modelo educativo, considerando que la primera dimensión de la edu­
cación está basada en derechos y es el primer valor a tener presente. Además es un ele­
mento de inclusión, normalización, integración y cohesión social (Estefanía, 2009).

Económicamente la importancia de la educación se manifiesta por su relación con
el desempleo, según la Encuesta de Población Activa (2012) la tasa de paro para personas
con niveles educativos básicos representa el mayor nivel, con la fase de secundaria dismi­
nuye levemente el porcentaje de desempleados, y conforme aumenta la formación acadé­
mica tanto reglada como de especialización profesional va disminuyendo, siendo los
universitarios quienes menor sufren el desempleo y antes consigue trabajar y entre los doc­
torados el desempleo es aún menor.

Según el informe PISA (2009:112) el abandono de los últimos años de la Educación
Secundaria Obligatoria (ESO), es un hecho que comienza en la educación primaria y se
agrava en la ESO hasta llegar al bachillerato. El fracaso escolar, que se refleja en los datos
del informe alertaba de un alto porcentaje de alumnos de 15 años repetidores abandonaran
la ESO de forma prematura sin obtener el título de la ESO presentando alto riesgo de exclu­
sión social y laboral, por lo que estas carencias y fracaso escolar se reflejaran en el desem­
peño profesional posterior y en los índices de desempleo de los jóvenes. Urge por tanto
mejorar la calidad de las enseñanzas básica en España.

Se habla de círculo vicioso que comienza con fracaso escolar, aburrimiento, expul­
siones, relación de grupo de iguales de similares circunstancias, en un alto porcentaje co­
mienzan el consumo de hachís, tiempo libre y conflicto con la ley (Nieto­Morales, 2011).
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El Desempleo : En el año 2011 las regiones españolas ocupaban los primeros
puestos en tasas de desempleo de la Unión Europea situación que continúan en el momen­
to presente, encabezada por Andalucía con un 30,4% desempleo, Ceuta el 29,3%, Murcia
25,4%, Extremadura 25,1%, Comunidad Valenciana 24,5%, Melilla 24,4%, de estas tasas de
desempleo juvenil se encuentra Ceuta con el 65,8%, Andalucía el 54,4%, Comunidad Valen­
ciana 51,9%, Extremadura 50,9%. Sin embargo algunas regiones europeas presentan tasas
mínimas de desempleo como Salzburgo y Tirol 2,5%, Freuiburg con el 4,8% registrando las
tasas de paro más bajas entre los menores de 25 años. (Eurostat, 2012).

Respecto a los trabajadores en activo, se deben tener en cuenta la jornada laboral
y no por aumentarla se trabaja mas, lo que hay que tener en cuenta es que los jefes realicen
una buena planificación y gestión del trabajo, se cumplan la normativa sobre riesgos labora­
les para evitar accidentes; la buena gestión sobre el trabajo y los recursos Humanos del jefe
de servicio permitirá beneficios y productividad en la empresa ya sea publica o privada.

En el cuadro numero 1 relativo a los resultados de ocupados y parados por sexo el
total de España y provincias de Andalucía, se puede observar por provincias que la mayor
tasa de personas desempleados es Sevilla seguida de Málaga y Cádiz. El desempleo a ni­
vel de España se sitúa en 5.639,500 personas desempleadas representando el 24, 44% y
respecto a Andalucía 1.329.600 personas que suponen el 33, 17 % frente al 17,55% del
País vasco. Cádiz es la provincia con mayor desempleo respecto a la población activa con
el 36,37% de desempleo seguida de Almería con el 35,28%, seguida de Málaga con el
34,61%, y ninguna de las provincia andaluzas baja del 30%, siendo la que menor índice de
desempleo Sevilla con el 30,12%.

Tabla 1 ­ Resultados ocupados y parados en España y en provincias de Andalucía

Fuente: INE ­Encuesta Población activa 1º trimestre 2012
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Según la encuesta de población activa del primer trimestre del 2012, ha descendido
la población activa en 8400 personas, y la tasa de paro aumenta en 1,4 puntos. La tasa de
actividad se mantiene en el 59,4%, siendo el descenso de la ocupación entre los hombres
tres veces mayor que entre la mujer, aunque el aumento del desempleo afecte igual a hom­
bres que a mujeres
Los grupos vulnerables y desfavorecidos

¿Quiénes son los grupos vulnerables? Existen diversos perfiles de colectivos vul­
nerables en la sociedad actual entre los que encontramos a los jóvenes y mujeres en dificul­
tad social, refugiados, inmigrantes; ex­ reclusos, desempleados, personas sin hogar, sin
formación, drogodependientes, etc.

Los jóvenes en situación de vulnerabilidad son aquellos que en función de sus cir­
cunstancias personales y familiares presentan carencias entre las que se encuentran pro­
blemáticas personales, familias, educativas, laborales, consumo de estupefacientes, etc.

La vulnerabilidad de los jóvenes se manifiesta principalmente por su falta de forma­
ción que se plasmas de forma especial en familias que no valoran la formación y en zonas
de especial vulnerabilidad o marginalidad social y además por las carencias que puedan
existir en la sociedad o lugar de residencia (Gallardo Fernández, Nieto­Morales, 2010).

Las personas inmigrantes, por diversas razones, el desencanto, la precariedad
económica unida a los deseos de mejores expectativas de vida les llevan a la emigración,
en muchas ocasiones a mayor vulnerabilidad y marginación en el nuevo país. También se
pueden ver cada vez más empresas regentadas por inmigrantes fundamentalmente de raza
oriental, especialmente chinos, en cambio otros como los africanos de forma mayoritaria lle­
van una vida marginal vendiendo o mendigando en semáforos siendo la exclusión económi­
ca la más importante.

Los jóvenes son un colectivo estratégico en la actividad laboral de emprender aun­
que presentan dificultades y carecen de condiciones para iniciar y consolidar una empresa,
pero hay muchos que alcanzan el éxito (Fernández Esquinas, Ruiz Ruiz, 2006).

Los jóvenes con fracaso escolar tienen mayores dificultades de integración laboral
tanto por cuenta ajena como por cuenta propia o autónomo. La capacidad del sistema edu­
cativo para formar en las profesiones que demanda la sociedad podría ser una de las claves
para activar el empleo de los jóvenes y desempleados a otros niveles tales como la mujer,
mayores de 40 años, de profesiones en grave crisis como las del sector de la construcción,
etc. El actual desempleo en España es una de las manifestaciones de las dificultades exis­
tentes y que debe prestarse también atención a otras cuestiones además de la formación y
el emprendimiento de los jóvenes.

Respecto a los inmigrantes en situación irregular aun presentan mucha más vulne­
rabilidad y si no tienen una red social en que apoyarse o esta se encuentra en similares cir­
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cunstancias será muy difícil salir del circulo vicioso en que se desenvuelva. Muchos de ellos
al tener que subsistir deben realizar actividades irregulares, tales como venta ambulante,
mendigar, etc.

Los africanos son el colectivo extranjero en España que más se ha incrementado
en la última década del siglo XX. La mayoría se instalo de modo irregular, aunque con pos­
terioridad se regularizo una alta proporción(….) la agricultura mediterránea Española por
sus características es utilizada como puerta o primera actividad en España sobre todo por
los recién llegados (González Pérez, 2000:47).

En el momento presente las tasas de inmigración se han invertido y son más los
españoles que emigran que los que inmigran. Según la Encuesta de población Activa (EPA,
2012) se ha reducido el número de inmigrantes que residen en España, aunque según el
Banco de España (2012) se incrementaron las remesas que la población inmigrante envía a
sus países de origen, al tiempo que aumenta el número de inmigrantes en el padrón munici­
pal (INE, 2012).

También el desempleo se ceba especialmente con la mujer con especiales dificul­
tades sociales, a cargo de hogares monoparentales, las víctimas de violencia de género, in­
migrantes. La vulnerabilidad de la mujer se encuentra imbricada con factores culturales,
desigualdades, crisis, pobreza, desestructuración familiar, etc.

En las personas sin formación y desempleados de larga duración jóvenes y los
mayores de 40 años, el círculo vicioso de fracaso escolar, trabajos precarios inestables, fle­
xibles, desempleo ocasional y el de larga duración presenta mayor incidencia. La mayor
parte de ellos realizan trabajos eventuales precarios entre los que encontramos eventuales
agrícolas, construcción; y en ocasiones marginales como la venta ambulante. Los rápidos
avances sociales implican también cambios en el mercado laboral lo que conlleva formación
a lo largo de la vida para mantenerse actualizado profesionalmente además de que tener
una buena empleabilidad permite poder obtener trabajo más fácilmente.

Los jóvenes y las personas mayores de 40 años están golpeados gravemente por
el desempleo y debido a ello la Comisión Europea (1998) considero que se debía asegurar
oportunidades para los jóvenes en forma de formación ocupacional y la impulso. La exclu­
sión del mercado laboral conlleva exclusión social, siendo la formación, la posición social fa­
miliar y las redes de apoyo factores de inclusión; aunque el desempleo combinado con
desestructuración familiar genera más precariedad y mayor exclusión. (Pedraza, 2000).

En la sociedad actual las adicciones están normalizadas entre la población joven y
además de vulnerabilidad desencadena exclusión con pérdidas de trabajo y deterioros per­
sonales, sociales, económicos, y de otro tipo.

Especiales dificultades y vulnerabilidad tiene también la población reclusa y ex re­
clusos, el estigma de la cárcel les perseguirá de por vida.
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Con arreglo a las cotizaciones y el periodo de vida laboral se refleja en la pensión
que percibirán las personas mayores, también son objeto de vulnerabilidad debido a los ba­
jos ingresos, pensiones no contributivas, etc.
La intervención social con personas en situación de desempleo

De los numerosos colectivos que sufren el desempleo, las personas que mayor vul­
nerabilidad y riesgo de encontrarse sin trabajo son los jóvenes, los mayores de 40 años,
personas que salen y/o han pasado por prisión, mujeres con especiales dificultades socia­
les, inmigrantes, ex reclusos, personas con deficiente formación, etc.

Los ex reclusos al adquirir la libertad pueden percibir la prestación por desempleo,
al igual que los jóvenes que han cumplido medida judicial privativa de libertad también per­
ciben la prestación por desempleo.

Las mujeres que son objeto de violencia de género y existe intervención judicial
perciben rentas de inserción por su condición de víctimas de violencia de género.

Los derechos sociales son el resultado que las exigencias sociales que buscan el
desarrollo e igualdad social y económica entre los ciudadanos de un país, comenzaron a
desarrollarse a principio del siglo XIX en Europa, financiado con los impuestos de forma uni­
versalista.

Cuando se pierde el empleo, para paliar sus efectos negativos existen 2 tipos de
ayudas gubernamentales de tipo económico, que son la prestación por desempleo y el sub­
sidio por desempleo.

La prestación por desempleo (MESS, 2012) es un derecho del trabajador de carác­
ter contributivo por haber trabajado y cotizado y se deben acreditar una serie de condiciones
tales como encontrarse afiliado y de alta a la seguridad social, haber cotizado un mínimo de
12 meses, en los últimos 6 años, y la duración esta en función del tiempo cotizado hasta un
máximo de 2 años, y si no se ha cotizado lo suficiente podrá tener derecho al subsidio por
desempleo si se carecen de rentas de cualquier naturaleza superior al 75% del salario míni­
mo interprofesional, se encuentra inscrito como demandante de empleo y haber agotado la
prestación por desempleo y bien tener responsabilidades familiares, o mas de 45 años sin
responsabilidades, los mayores de 52 años, emigrantes retornados, o no haber cubierto el
periodo mínimo de cotización, liberados de prisión y en remisión de condena por desintoxi­
cación. No pude haber cumplido la edad de jubilación y/o ni haber dejado el trabajo de for­
ma voluntaria.

El importe de la prestación por desempleo se calculara según la base reguladora
de cotización y es imprescindible presentar la solicitud para recibir la prestación por desem­
pleó en los 15 días hábiles siguientes haber finalizado la relación laboral bien en la oficina
más cercana o por Internet si se dispone de firma electrónica, previamente haberse inscrito
en la oficina del Instituto Nacional de Empleo en Andalucía con las transferencia realizadas
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Servicio Andaluz de Empleo.
Las personas sin ningún tipo de ingresos pueden acceder a las Rentas Activas de

Inserción (MESS, 2012) que consisten en prestaciones económicas para personas y fami­
lias desfavorecidas que le da derecho a apoyos económicos para la inserción laboral y so­
cial, debiendo de cumplirse unos requisitos mínimos y un compromiso de participación
activa de los beneficiarios, el programa se elabora desde los centros de servicios Sociales
Comunitarios. El objetivo es la promoción personal y social con al participación o subvencio­
nados por la Consejería de Familia y Asuntos Sociales.

A más bajo nivel educativo, mayores dificultades para tener un trabajo estable;
cuando se pierde el empleo con más de 40 años a mas años más dificultades para volver a
trabajar, muchas de estas personas no volverán a trabajar.
Conclusión

Podemos concluir que en el momento económico y social a nivel mundial y espe­
cialmente en que se encuentra España, corren tiempos de grandes dificultades para toda la
población y la brecha diferencial entre ricos y pobres se ha acentuado de forma especial en
los últimos años y se prevé que aumente, por lo que los colectivos vulnerables son cada vez
mayor en número y en clases.

La crisis ha fragmentado las políticas sociales que se destinan a paliar las dificulta­
des, por lo que la marginalidad aumenta. Se han perdido en muy poco tiempo derechos so­
ciales conseguidos en varios siglos y no se prevé que se recuperen.

Todas las circunstancias en que vivimos en estos momentos nos deben llevar a re­
flexionar sobre el futuro.

La actual crisis económica contribuye a una atmósfera de miedo generalizada entre
la población que día a día es bombardeada con situaciones que conducen el proceso de
pulverizar a los pobres y a la clase trabajadora con recortes, desempleo, desahucios, y co­
mo defiende Estefanía (2011) la ideología del miedo. Se hace necesario colocarse las gafas
verdes de la esperanza para sobrevivir a esta situación angustiosa para muchos y que cada
vez más aumentan los desempleados y perjudicados, con una situación catastrófica para la
mayor parte de los ciudadanos. Nos surgen interrogantes:

1. ¿Nos encontramos en un nuevo orden mundial regido por los mercados que im­
piden a los gobiernos regir los destinos de un país?

2. ¿Cuál podría ser la solución al problema de crisis económica y social que de­
sencadena desempleo masivo a nivel mundial y en el caso especial español?

3. ¿Sin empleo, se pierde la dignidad, la salud (…………) se puede vivir sin em­
pleo?
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